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El ho1T1bre en la encrucijada 

A PROPOSITO DEL LIBRO DE ESTE TITULO, DE JOSE 
FERIRA TER MORA ( 1) 

1.-En ésta su última obra, el autor de El Sentido de la Muerte se 

propone descubrir y describir los rasgos esenciales de "ese fenóme­

no pavoroso, más geológico que histórico' que es la crisis de una 

cultura. ¿Qué les ocurre a algunos hombres, particularmente sensi­

bles a las variaciones históricas, cuando surge nel inmenso y anóni­

mo ~stado Universal? se pregunta Ferrate.i· Mora (pág 11). Y su 

respuesta está contenida en trescientas veinte y nueve densas pági­

nas, cargadas de observaciones profundas, de madura erudición, de 

iluminadoras metáforas, de intuiciones penetrantes y discreta ironía. 

En primer término, ¿por qué esta expresión "Estado Univer­

sal" como sinónima de crisis ,histórica? Tal vez porque hay en ella 

cierta ambigüedad que la hace especialmente favorable para la des­

cripción de un proceso de naturaleza ambigua, como es la crisis. 

Tal ambigüedad el autor la acentúa deliberadamente: para él Es­

tado Universal " ... a veces designa un gran Estado o una ingente 

organización política, en ocasiones denota b sociedad cuando pre­

tende usurpar todas las .funciones del hombre; con .frecuencia quie-

( 1) Editorial Sudamericana, Buenos Aires, 1952. 
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re decir la sensación -basada o no en hechos reales-- de que cl ho­

rizonte ·histórico está cerrado y parece haber sólo escapatorias por 

h. tangente" (págs. 21-22). Pero, además, mientras la voz rrisi.'< 

=tpunta principalmente a una vivencia, a un conflicto aním.ico, la 

de Estado U11iver al pern1itc destacar en m:iyor grado un aspecto 

en que Ferr. ter Mora in sis te con razón: b exterioridad y la fatali­

dad con que el fcnóineno se presenta :1 los •hon1bres que lo viven, el 

aparecer co1no al go q uc e padece, que nos es impuesto desde fuera 

y que no podeino eludir. "En ciertos momentos, dir::í, los grandes 

f enón1enos histórico son como los gr:indes c:1tacJisn10 °eológicos, 

nadie ni nada puede detcn..crlos. Entonces el hornbrc se siente per­

dido; su vida no cuenta apenas frente a esos impulsos de la I-I'isto­

ri:1-Naturalcz:1. Y aun los que han llegado a imponerse a "dirigir" 

Jo~ acontecimientos, lo « Césares·"', no son 1n:ís q ue b cr.es t:1 de la 

gran ob. E l hon1.bre se siente, pues, oprimido porque ha perdido 

b antigua libertad sin ·haber ganado todavía ningun:i libertad nue-
, , ( , ? o) v~.. pag . _ . 

2.-Estc cntirse " perdido" ante la Historia , ((oprimido" por 

fuerzas extr:1ñas ' ' desterr:ido" de la propia sociedad, incapaz de en­

cajar en ella este c:ireccr de un puesto en el universo se traduce 

en diversas ac titudes I í JJi cas que Fcrrater Mora an:1liz;1 en b pri­

mera parte d e su obra, en rcbción con la historia del inundo anti­

guo. Una de e lbs es cs;1 disposición de espíritu que c:1be llamar fi­
losofí:i, en c1 entido m ás :isto del término, acentuando lo que en 

éí denota un:1 t :1ctitud personal" más qne un (( sistema de proposi­

ciones". Es decir: un estar abierto :11 conoc1n-i1ent.o, un intento de 

cbr consistencia a un mundo d~ creencias que se nos vola­

tilizan (pág. 1 5). Y en esta disposición prevalecerá, ora el 

desprecio hacia el mundo circundant{!, con10 en los cínicos, ora b 

resistencia n la resignación, o ambas :1 b vez, como en los estoicos, 

ora la ,huida y la conten1plación, como en los pbtónicos. Pero, a 111ás 

de los filóso f os, habrá los que querrán dirigir, para afirmarse, antes 

que dejarse dirigir, y s.er aplastados, Íos que se entreg:irán a unl 

frenética volunt;id de poder y sólo obtendrán en definitiva cela apa-

&--Atenco N. 0 JJ -l 
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nenc1a del poder" esclavizados con10 quedan por la río-ida mecáni­

ca a que han de so1ncter sus acciones si q uj¿rcn conservar la cohe­

sión social y no perder el puesto que tan laborios:.unentc han con­

quistado. Y por últirno, habrá los videntes, los profct:1s, los ~orja­

oorcs de utopfas lo anunciadores del futuro. El análi is que .efec­

túa Ferrater Mor. del prospectivismo judaico y, en general, de b 

inserción del vivir crítico de Israel en la cri i gcncr:tl del mundo 

a.ntiguo nos parece de lo más notable del libro y bien. merece pá­

rrafo aparte, :.1un dentro de esta n1od~ ta reseña. 

«<En cierto momento la crisi particular \ ivida por el pueblo 

hebreo, die¿ pudo fonn:1r parte de l. «cri i 0 encral" del ('mundo 

mediterráneo". Es lo que Just3meot nos interesa, porque nos per­

mite agregar una actitud fundan1ental -la futuri ta- a las ya 

descritas. Nuestra descripción se refiere, ::is í, :1 un p ríodo dctenni­

uado: los dos últimos siglo antes de J. C. •Pero ante de llegar a 

este punto debcremo recorrer, siquiera breven1cnte, b historia clá­

sica de la "tribu hebrea", pues sólo en ésta s.c dieron bs condicio­

nes que hacen posible comprender hast ~t qué punto es justa ll equi­

valencia ''hombre hebreo-Íuturista . . . ' ( págs. S 5 -8 6). El hcch~ 

central de esa historia es b concienci:i que el pueblo hebreo tiene 

de haber pactado con Dios, es decir, de q uc Dio le ha pron1etido 

elevarlo por sobre los de1nás pueblos .1 condición de que cumpla con la 

Ley que le h.1 sido comunicada. La historia de Isr:1cl e la del cum­

plimiento y la interpretación del pacto por el que ha sido ungido 

por Dios como el pueblo elegido. Este pacto l confcri_rá, por unl 

p:irt.e, la conciencia de su dignidad, de ser eje de b hi toria, ('sal 

de la humanidad", y también la de que debe con crvar y exaltar 

su integridad racial y su tradición evit:ir h educción de lo exó­

tico, aun a riesgo de sufrir b tortura de b persecución, a fin de 

que, en definitiva, Dios pueda reconocer el pueblo con el que p:1c­

tó, a fin de que haya identidad entre d pueblo que celebró el pac­

to y el que estará presente cuando llegue la hora en que la pro1ncsa 

h:1 de ser cumplida. Mas este pacto implica, adeinás, b pérdida de la 

ingenuidad primitiva, especialmente en el período que se extiende 



El hombr n la cncrucrjarla 8.'J 

desde el caut1vcno de Babilonia hasta el dominio de Roma. El mo­

tivo de est:1 pérdida es señ::ilado de un modo penetrante por Fcrra­

ccr Mora: e «J. p--.:rccpción de una desproporción creciente entre el 

c1da día má exacto cumplimiento de h ley y el cada día más no­

torio incun1plin1iento de b promesa" (pág. 87). Dio no cumple 

Jo prometido; u pueblo vive en la hun1ilbción, en la miseria en b 

~.~ rvidumbrc. ¿ Por qué? ,No puede er sino porque Dios ha sido 

defraudado porque b ley no e obscrv:1da corno El quiere que s,e la 

ob crve, según L fórmulas precisas por El impuestas, o porque fal-

a en su observancia un:1 conciencia suficientemente pur:l (id). Es­

e:. doble po ibil idad d ~ in terprct·tción conducirá, ya a una actitud 

obsesiv:1n1cnr... form:-di t:1 que atiende :1 bs solemnidades exterio­

r del cun1plin1icnro y:i a un.t actitud introspectiva, a una 1nte­

r ioriz:ición por l continuo examen de conciencia, es decir, a lo 

contr=irio de un v1vn- inocente ingenuo, espontáneo. Y, por últi­

mo ~I "desenc, je encr lo prometido y lo ucedido' determinará un 

,·ivir en e pera pcrn1:1ncnce, vertido ,h:tcia el futuro. La promesa está 

pendiente, la ju ticia cr;t cumplida ya que no lo ha sido hasta aho­

ra. \T cndrá un a I v:1dor vendrá un M.esías para darle cumplimien­

r . Lo isr~ dila n o t l ndrán filósofos, pero tendrán profetas. Y 

por este u /ni nri ,no uministran el má acabado ejemplo de un:i 

d bs :ictitudcs cípic:is de la crisi histórica. 

En urna, en el v:i to período considerado desde el siglo IV an­

r de J. C. h · r. b ... xpulsión dd "último .filósofo" por Justiniano 

..... n 5 29· despué de J. ., cuvo lugar un proceso en que se acentú:1 

un modo de vid~ problcn1á tico y cicrt:ts car:ictcrístic:1s históricas 

evidentemente "crítica ". O p:tr:t decirlo con b n1etáfor:t que Fc­

rr:1tcr Mora en1ple:1: ' . . . tuvo lug:ir un desarrollo histórico 111 

crcsccudo, tan bien :1cordado que no sólo parece con10 a veces se 

dice, una sinfon í:t sino t. 1nbién un:1 sinfonía cLí ica. Cierto que un 

oído :ifinado percibe en ·u n1clodí:t un:i buena c:1ntid:1d Je notas dis­

cord:intcs. Pero lo di cordantc no debe ser sicn1pr=- excluído; con frc­

CL"<!ncia es un modo de enriquecer el c:tmpo sonoro. ¿Cómo podril­

n10s, si no, acord;ir dc1ncntos de otra suerte inconciliables? Por un 
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lado, hay el final de un mundo --el antiguo mundo griego- al 
cual puede unirse, en un ritmo discrónico, la terminación del nlUll­

do pre-imperial romano. Por otro lado, '.hay un final -d del mun­
do imperial ron1:1no-- que es, al mismo tie1npo, el prcl udio de un.a 
nueva época . .De modo que el 1ncncionado crescendo no es, a la pos­
tre, más que una forma del contrapunto" (pág. 17). 

El ciclo termina cuando irrun1pc en el csccn. rio el ho-m.brr 
nuevo al que todas bs "soluciones' anti~norcs parecen h:1bcr que­
rido apuntar confusan1ente: el cnst1ano. Y cst,.~ hombre -r-~-
rrater Mora lo acredita en fonna brillante-- no cor-re ponde 

. 
J. nin-

guna de las califiC:aciones <::ntonces en uso, precis:1mcntc porque e 
"nuevo". No es, por ejemplo, el -fariseo, como h.1 ostcnido Eduardo 
Mcycr (cit., pág. 131); pero no es t:11npoco b :1ntícesis del -fa­
riseo, con10 afirm1 Ferdinand Prat ( cic. pág. l 3 2). Simplen1en~ 
e~tá más allá de esta oposición y de todas aquellas que se bJ.raj:tn en 
h declinación del mundo antiguo. No se puede decir que su :1.c­
titud sea de una abertura indiscrin1in:1da. ni t:1n1poco que se1 cerr~,­
da. No se puede decir que recoja coda b tradición ni t:impoco qw.: 

1z excluya. Será, pues, para todos aquellos que se obstinan en juz­
garlo de acuerdo con los puntos de vista consa o-rado , el insensato, 
b viva paradoja, el inespcr.ado que, sin c1nb:1rgo, al :ip:ircccr e im­

ponerse, crea rctrospectivan1.ente la in1presión de haber sido cspc­
r:tdo por todos, tan «natural" parece el que esté :ill í. 

3.-En la segunda parte del libro d autor analiza el desenvol­
vimiento del proceso crítico desde el siglo XIV, en q uc se disucl ve 
e] mundo medieval cristiano, ·hasta nuestros día . Pero adopta un 
método diferente: ya no recurre a la descripción de :ictitudes típi­
cas, aunque cabe presumir, puesto que esas actitudes son "típicas" 
que aquí también ellas se dan con otros y aún con los rnismos nom­
pres. Lo que el autor quiere mostrar ahora es la progresiva infil­
tración de la crisis en el cuerpo social, su abarcar componentes ca­
da vez más vastos de las sociedades europeas y luego :1 b humani­
dad toda. Nos hablará, así, de l:1 cns1s de los "pocos", la que ocu­
rre entre los siglos XV y XVII; óc la crisis d{! los u n1uchos'', que 
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t~nc lugar en el siglo XVlII, y fin:1fmcntc de la crisis de los uto• 

dos", es decir nuestra cns1s, que ::1rranca del iglo XlX y que en 

éste se extiende ya a todo el planeta. 

ccLa crisis no :ifccta ... e11 la mism-a proporción :1 todos los 

miembros o a codos los grupos de la sociedad de Occidente, obscr­

v:,. Se manifiesta primero en ~,lgunos grupos, los colocados en una 

poc.ición socia] n,á "promincn te" o lo intelectual1nen t n1ás "alcr­

t.:--s». Si parece cxtr:1,-10 que b inest:ibilidad comience por declarar­

se en grupos que, por ocupar las cimas de la sociedad, poseen situa­

cwnes intelectual y ~ocialmentc más estables e porque no se rc­

p ... 'lra lo b::1st:1nte en b singular condición de las cns1s: éstas 110 se 

~ mani/if'slau' sic111 prc· en los ·111is11tos gruj,os e11 los cuales se "prodtt­

rr")f· El grupo que e tá. socialmente ((abajo" y que, por un cambio 

de f :ictorc reales se icntc inquieto y agitado, capaz de "ascender" 

o de alterar su situación soci:il, vive por lo común tal situación 

dentro de los n,odos de entir y pensar tradicion:tles; siente oscur;1-

1nentc que ha llegado el momento que algo c:1mbiie pero ima 0 in=i 

ta.l cambio en los términos habituales: su alm:i es :tcornodaticia, no 

f't'vol ucion:iria. Por el contrario alguno individuos de los grupos ~ 

qui-enes b transformación no :ifccta mayonnentc, o lo hace en dcs­

... ~ntaja suy:1 llegan :t fonnubr bs condiciones intelectuales del cam­

bio posible. Son h chispa que puede prender fuego al polvorín,. 

( ptig. J 67). i\tlas a poco q uc ;1naliccn1os el cksarrollo de este proce-

so de progresiva conn1oción ~1dvcrtimos que lo j:1lon~111 <v:irias i1n­

port:1ntcs cst;ibilid.adc ". que pernliten articubrlo. Son Lis <•cta­

p:i de la crisis,, . . . "des pué de parecer anegarlo todo, bs nuevas 

t.cndencias se 1noderan ) solidific311 las aguas se retiran )' la socie­

dad nuevan1cntc se 'estabiliza". El ca1nbio h:i sido; pues pronta 

y hábil~·ntc uasi111ibdo". T:11 suceso se ha reiterado tres ve­

ce en la ociedad curope:i. En cae.la un~1 de ellas la ' solución" ha 

u,.in·cidido con la concicnci~1 d.c una nueva crisis. No se tr~tt~, de 

t111.a contradicción Jógic.1. Pues b coincidencia no se ·ha dado en los 

1nismos_ hombn:s, sino sin1plen1entc en b mis1na época. En otras p:1-

labras, la situac.ión se ha estabilizado para ciertos grupos humanos 
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cuando un desequilibrio se ha producido ya en otro " ( págs. 16 6 

y 167). 

4.-Como conclusión el autor n1ucsu·a que b histori.1 d.: 
nuestra cultura. puede describirse accrt:id::1n1cntc coino el diálogo 
d~ cuatro creencias fundamentales susceptibles de conv(,;rtirsc en ab­
soluto: Naturaleza, Dios Hombre y Sociedad. cc A cada una de ella 
h.-t entregado el occidental un buen fragrn neo de u existen i:i. 
Ei -hon1bre 3ntiguo en su époc~1 «clásica" pudo vivir confi::id~Hncn­
te dentro del horizonte de h N acur:ilcz~t -un:i 'N. tur.tlcz:1 1ná 
~mplia que la que :1sí caliñc:.unos los n1od rnos-, pu..: incluía la 
sociedad con10 Htnomento' de ella ... El hombre cri ti:1110 1nedicval 

pudo vivir confiado en h existencia de un Dios pcr 011:11 que pro­
, cía para todo, que distribuía prcn1io y c::i ti 0 os en ~ ~t rnundo y 
en el otro, que rest:1blecía tarde o temprano las inannonía ... ' 
(págs. 311-312). El hombre 1nodcrno _«prin1cro en b n1inorías 
europeas; luego en las n1ayorías del o-lobo entero''- p:uecc qu-..! 
scstituyera C3utelosamcntc a Dios por Lt Naturalcz:1. «Pero b Na­
turaleza ya no fué, como en el griego el principio - ll ·tcnt::1dor de 
todo ser; fué -lo es todavía en gr·. n p.1rtc- lo nunipuhblc con 
las m,anos, con los instrun1entos, con b 1nentc . . . f-ué un in crn-
01ento 1nás. Tras él en1erge cada día 1ná :urollador-.1 b creencia 
en la potencia del -hon1brc. En el hon1brc individual, p~1r.1 los filó­
scfos. En el ho1nbre colectivo, en 1a Sociedad p:tra bs 1n:1sa ~ que 
en mayor proporción cada día fueron inter, inicndo en b histori:1. 
Así, llegó un mon1cnto en que la Socicd:id 1n1sma e convirciú en 
un absoluto. Ahora bien, la crisis actual e b en de cada uno 
de estos ek1ncntos. ¿ No será, pues, el 1non1cnto de bu c:1r otro ab:.. 
soluto?" (págs. 3 12-313). Fcrratcr i\-1:ora responde ncgari, 31ncntc, por 
fflás que se busque, no se hallarán otros clen,cnco qu lo cit ,1dos. 
La solución -al 1neno h olución <central" que ·l libro propo­
ne- es típican1ente fcrrateriana. Consiste en bu car un equilibrio 
entre estos cuatro elementos. «un equilibrio din.' n,ico, que no fij~ 
ninguno de los citados principios en un punto dctcnninado para 
desalojarlo del cual sea luego necesario ubvertir n1cdio inundo. Un 
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equilibrio, adcn1ás, que recon.ozc:1 la necesidad de :1ccntuar en c1cr­

los i11sta11,tes w1 elemento en aparente detrin1ento de otros: cuando 

todo e h:i s3crificado a la Naturaleza, conviene subrayar los '(de­

rechos,, de Dios, del I-Iombre y de la Sociedad;· cu:1ndo se insisrc 

dcn1asiado en la Sociedad, 1ncnester es dcstac:u la importancia de 

Dios, del .I-Iombre y de la Naturaleza ... " (pág. 313). Obtener 

este cq uilibrio es, ciertamente una tarea :tbrumadora. Mejor un:i 

rarea in.finita. ''No hay peligro pues de qu~ acab_ nunca, d~ que 

brote algún día sobre est:1 tierra una comunid:1.d de :tntos en vez 

de nuesu·:1 pobre, de nuesu·a querida ocied:1d de hombres" (páo-j_ 

n .i 3 14). Con estas palabras tern1ina el libro de Ferratcr 1víora. 

5 .-Hennosa solución b uya: intclígcnte sabia, clásica, t•:1po­

line.a' . Nos queda, sin c1nbargo h duda de i puede . :uisfaccr nue -

tr:i hambre de :1.bsoluto . . Porque i cada un:1 de t:i cuatro crecn­

ci:is ha de equilibrarse con las otr:1s, si cada un:1 h. de prcv:ilecer 

ólo en. ciertos instantes para luego ser sacrificada -v si ;1sí lo sa­

ben10s-, nin°una ser~, en verdad, un :ibsoluto, ninguna podrá 

proporc1onarnos y;1 una razón para vivir· tod:1 t:r:in ólo "n10-

n1ento '. Y un. hununidad qu pudicr:1 darse por arisf-~chas con 

un equilibrio de 'n1onh:nco -' qu....! no . -¡ ir:1r:1 :1 form:1r un:1 "co1nu­

nidad de aneo ", ) ;1 no constituirí:-t "n11ec;tr:1 pobre, nuestra querida 

sociedad de hon1brcs", ya no scrÍ;i esta hun1:1nidad nu tr:1 ~1 b que 

pertenecemos, de cuyos cntusiasn-10s participa1no ; ~ :1 no serb al 

n"lenos una humanidad concebida s~gún los idealc propios del hon1-

brc curopeo-occidenc:1l, porque 1 falta ría b coli ión trjgica, h c:1-

p:1cidad de renov:1rsc ro1npiéndosc, de afinnarsc agónica1ncnte; por­

que le faltaría, en su1na el ii ir ( 11 cri. is, que no ec; un accidente 

n Ja culcur:1 occidental que es b fonna de vida qu_ el hmnbrc oc­

citlental q-uirrr realizar . .. 

Creemos que, tras la 3sin1ibción de todo lo que •<El J-[ombn! 

~n h Encrucijada ' no enscñ;1, lo que qucrfa í ·hen1os de colocar­

nos corno ·njclos de la J-.I¡istoria y no co1no obscrv~1dorcs de db, no 

e~ tanto w1:1 lección de equilibrio, sino una incitación a encontr:1r 

nueva - fundamcnt=iciones p:l.l·a ~,qudlo en que nt!cesir:1n10s ercer si 

he1nos de poder vivir, a cncontr:1r nucv3s forn1as de vida, ~dirn1ati-
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vas y críticas a la vez, ante las cuales las v1e¡as disputas perde­
rán su sentido, quedarán integrados los términos de bs oposiciones 
con que forcejeaba el pasado. 

Y para esto debemos ante todo totn~u- conciencia de la crisis 
como fenómeno que llega a ser por nosotros, que no pertenece, pe­
se aJ modo como se nos presenta a prin1era vist3, :1 la naturaleza ni 
a la geología, que está en nosotros. Sólo a través de este descenso 
hacia nues_tra intimidad n1ás honda, en que la crisis habita, lograre­
n1os encontrar los nuevos -funda1nentos para una creencia en el Ab­
soluro. Y no pretendemos que así quede apaciguada nuestra pasión, 
sino encontra1· para ella, y para L1 crisis que de clb nace, nuevos 
derroteros, nuevos cauces, nuevos cont1ncntcs del espíritu que po­
blar. 

6.-Estas breves observaciones críticas no 1mport:in por cier­
to una reserva frent.<! al evidente valor del libro que con"Ient~1mos. 
Por el contrario, pensamos que nada :itestigua cinto el mérito de 
unil obra filosófica co1TI0 su virtud de provocar el diáloxo, de obrar 
como un revelador de las concepciones ~.un inexprcs3das del lec­
tor. Y es que el didlogo, es decir, dos o 1nás pcrson:is participando 
del Lagos, es el único estilo propio del filosof;u· ) 1 rcsupone, era 
b :ipaceote disparidad d~ op1n10ncs, una raíz coinún de que esas 
op1n1ones se alimentan. 

Si aquí acentuamos, por sobre b <<exterioridad" con qu<! Lt 
crisis se presenta, el imperativo de "interiorizarla" por ~obre <'el 
hombre en la encruci.jada", ula encrucijada en el hombre" <= :tntc 
todo . como una respuesta a la invitación que cad:i página del li­
bro de Ferrater Mora contiene a ::1dopta1· una acLitud personal f rcn­
t~ a los problc1nas ali í pbn t~ados y deb:itidos. 

l'recisamentc, porque creemos en b , irtud crcador:i de es~ "in­
teriorización,, de la crisis, El I-Io11ibre en la Encrucijac/,1, se nos apa­
ree.e, no co1no un libro más sobre LtnO de 1nuchos temas posibles, 
sino como uno de los más serios y logrados intentos conternporáncos 
para profundizar en el tema n1isrno de nucstr:1 época, para obligar­
nos a tomar conciencia de nuest.ra peculiar situación histórica Y 
.ayud.3rnos, así, en la labor de vivirla, venciéndola. 




